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Año X¥L-Nüm. 4666 jj Mû.̂_̂^̂^̂^̂^̂^̂^̂^̂^ 1 ' Tres ed ic ión^ diarias 
i T ^ r 9 « De todo lo que allí se congregaba, 

| __ /Q 3 V G 1 3 O O Y I yo era el mas escaso de fuerzas in-
** ** telectuales y tuve la fortuna de 

que mis compañeros, tolerantes y 
generosos, lloraran á reconocerme 
la beligerancia en materias litera­
rias, por que, como he dicho ante,^, 
siempre estaba viva entre nosotros 
la mas sincera estiniaoioii, 

. Lejos de sentir la feísima envi­
dia, celebrábamos con entusias­
mo los progresos y friunfos da Fer­
nandez Caballero, de l.opez Alma­
gro, de Echegaray, de Ricardo Gfil 
y de Ricardo Sánchez Madrigal; de 
nuestros pintores Atalaya, Alejan­
dro Seíauer y Antonio Meseguer, 
que estaban en París- de todo lo que 
era murciano y á Murcia daba Ho­
nor y provecho. 

¡Q'ué buen ambiente se respiraba! 

Ha publicado «El Correo de Le-
Tante» unos versos que yo escribí 
allá por el año 1877, dedicados á 
Ñuñez de Arce. 

Tenía yo entonces diez j siete 
años; hermosa edad para dirigir á 
cualquiera un puñado de estrofas. 

La exhumación de esos versos, 
enterrados en el olvido, la habrá 
realizado aquel periódico con la in­
tención mas loable; ha querido ha­
cer conmigo lo que hacían coa Cá­
novas del Castillo, cuando le recor­
daban las poesías que escribió en sus 
mocedades. Lo agradezco, pero debo 
rechazar tan grande honor. Vivo á 
gusto y satisfecho en la humildad de 
mis escasos merecimientos. 

Yo mismo no recordaba haber es­
crito esos versos, que, por lo malos, 
no quedaron esculpidos en mármo­
les ni en bronces; creo que son mios 
porque se han publicado ahora con 
mi ñrma y no puedo suponer que 
quien los harebuscado haya querido 
atribuírmelos ])ara realizar su no­
ble deseo de favorecerme. Tengo, 
pues, que aceptarlos y padecerlos, 
como merecido castigo de pasadas 
culpas y poderoso estímulo de sin­
cero arrepentimiento, 'i ' 

En esa labor de rebusca, sobre mis 
diabluras de la niñez, queda aun 
mucho por encontrar. Recuerdo aho­
ra mismo, que en el año 1873 Tomás 
Maestre y yo, condiscípulos insepa­
rables, nos calmos al río, por cojer 
unos limones ponciles que arrastra­
ba una gran arenida del Segura. Cla­
ro es, que nos mojamos y que des-
pués nos dieron en nuestras respec­
tivas casas una saludable lección de 
solfeo. 

De estas hazañas tengo algunas, y 
de versos y de prosas malos, tengo 
más: si todas han de rebuscarlas pa­
ra exhibirlas á la publicidad, ya hay 
tela donde cortar. 

También me acuerdo, aunque 
confusamente, que á la edad de cua­
tro años rne disloqué la muñeca de­
recha, bajando unas escaleras de ca­
beza. Hábilmente reparó aquella 
avería, el inolvidable Don Antonio 
Hernández Ros, que me dejó útil la 
mano derecha, y con ella escribo 
hoy este cariñoso recuerdo á su hon-
ra<la memoria. 

La reprise de los versos que, des­
pués de tantos años, ha realizado 
«El Correo de Levante» en honor de 
esta pobre persona, me ha propor 
cíonado un placer lícito para los que 
tenemos canas: recordar la época 
de la juventud y de los entusiasmos. 

Entonces nos reuníamos los ami­
gos en casa de D. Antonio Hernán­
dez Amores, dedicándonos al culti­
vo de las letras, sin envidias, sin en­
cono y sin difamar á nadie. 

Con la pluma se rendía homenaje 
al espíritu, y aquel murciano ejem­
plar de tan grandes virtudes era 
querido y estimado como maestro, 
sin que nadie, de los muchos que 
vivíamos de su sabiduría, olvidara 
un momento los deberes de la grati­
tud ni los afectos debidos á quien 
tan noblemente nos daba la ense­
ñanza, el cariño y los dulces estí­
mulos de una honrada y noble amis­
tad. ¡Qué tiempos! 

Aquella juventud literaria solo 
pensaba en fundar Liceos,̂  en cele­
brar conferencias, en estudiar y en 
aprender, sin aue entre nosotros sur­
giera jamás el menor disgusto ni 
brotara en nuestras almas la triste­
za del bien ajeno. 

De los concurrentes á aquellas 
reuniones, han salido dos ministros 
de la Corona: Cassola y García Alix; 
literatos tan distinguidos como Ba-
quero, Al-deguer, el malogrado Ro­
dolfo Caries, el médico y artista To­
cias Maestre y tantos otros que pu­
diera citar. 

Después, y por mediación de don 
Antonio Hernández Amores, entré 
en la redacción del «Imparcial», y en 
aquel periódico tuve la satisfacción 
de hacer en el año 1879, la campaña 
en favor de los inundados de Murcia. 

Por cierto, que después de aquellos 
fecundos trabajos en favor de este 
mi pueblo querido, me denunció no 
sé quién, como prófugo, expresando 
en la denuncia que me correspondía 
como castigo, el número uno del sor­
teo de mi quinta, para servir en Ul­
tramar, sin redención. Tenía mi pri­
mer hijo cuando quisieron favore­
cerme con aquel ingreso forzoso en 
la carrera militar. 

No quise saber quien fué el autor 
de tan buena obra, y aprovecho la 
ocasión, por si leyera estas líneas, 
para decirle que me hizo sufrir ma­
los rato=!, pero que le perdono de to­
do corazóQ y le deseo felicidades y 
dichas sin tasa para que, purgado su 
espíritu de malos humores, no vuel­
va á ponpr en tan graves torturas á 
otro padre de familia. 

No sé que habrá ganado con cau­
sarme los daños que me produjo, por 
que para mí nada hay tan inexpli­
cable como el perjuicio del prójimo, 
sin otro estímulo que él mortifi­
carle. 

Aquella época pasó, dejando en 
mi alma recuerdos inolvidables y 
muy buenas acciones de parte de 
mis compañeros y amigos, á los que 
tanto debo. 

Hemos llegado ahora á los pre­
sentes tiempos, que no quiero juz­
gar por ser de todos bien conocida 
la vida del periodismo y de la lite­
ratura en Murcia, los progresos que 
se realizan y los nobles sentimien­
tos que brotan y palpitan en la re­
pública de las letras murcianas. 

Cualquiera puede vivir hoy tran­
quilo en la lealtad del compañero y 
en el noble ejercicio de la misión pe­
riodística, sacerdocio como decimos 
los del oficio, creyéndonos superio­
res á los demás. 

No haya, pues, ahora temor de que 
plumas aleves y corazones empon­
zoñados, atenten contra la paz de 
una familia y el honor ajeno, po­
niendo á los hombres en el caso 
tristísimo de extraviarse porque ha­
ya un cualquiera que se lo propon­
ga y le acose con la injuria y le 
obligue á cualquier disparate. 

Cuando el periodismo en Murcia 
se ejercía por vocación^ no habia lu­
chas enojosas ni escándalos; pero 
desde que se ha querido convertir 
en una profesión lucrativa y á ella 
han acudido el egoísmo y la codi­
cia, esto vá pareciendo ya una 
vulgar pelea de perros rabiosos, en 
la que cada cual muerde según su 
apetito; por que el público malicioso 
y aficionado á penetrar en lo más 
hondo, deduce la situación de cada 
cual, según los tonos en que se ex­
presa. 

Asi es. que en más de una oca­
sión, cuando se ha leído un artículo 
fulminante, más ó menos cursi, con 

se Bxtendierorij como sa extiendo una mancha 
de aceite, por laa callea da Madrid, silbaroa 
ó Í08alt»j"oa filos reíig'iosos oaa encoiitra-

los epítetos consabidos de corrompí-
dos, abyectos, miserables y depra­
vados, ha dicho la gente, con cierta . . . _ 
malignidad: malo; lioy ha sido ^^\\1^¡''J'''''^'''^'}''^^''^.^^^^'^^^^^^^^ i°» î-
rv^ol , l í o . Ar.r.:\Q ^Q | ja^y (^jj^^pQ^ UO ^ " ' 
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mal día; done 
hay buen hunaor, 

Y es claro, que la población tiene 
una absoluta confianza en los pe* 
riodistas, en su nobleza y en sus mi­
ras elevadas: nos hemos conquista­
do un prestigio tan merecido y po­
nemos á tal altura el ejercicio de la 
profesión, del sacerdocio á que an­
tes me refería, que nuestra misión 
está ya reducida á preguntar á los 
qu3 nos saluden: ¿á quién quiere us­
ted que injurie? 

Este concepto que nos hemos ga­
nado en los actuales tiempos, ha le­
vantado en esta, un nuevo gremio: 
el de los mindangos, que no tenien­
do valor personal para cosas de al­
gún riesgo, buscan una pluma que 
sacie sus malos instintos, usando á 
veces á los menores de edad, á los 
que azuzan mañosamente para que 
ultrajen al prójimo, quedando ellos 
escondidos y como unos caballeros, 
detrás de la ignorancia de chicuelos, 
afanosos de la notoriedad del escán­
dalo. 

Claro es que la sociedad tiene bas­
tante culpa en este fenómeno, por­
que en la sociedad viven los que in­
ducen á ese envilecimiento y ios que 
lo toleran y lo aplauden y aun los 
que se gozan en conteaip'̂ lar como 
despojan á los demás de su honra, 
sin darse cuenta de que alguna vez 
pueden sufrir el mismo trance, por 
que tolerado el corso, no hay bajel 
seguro en los mares. 

Yo soy hombre de fé y por ella be 
podido vencer gi-andes dificultades; 
creo que ha de surgir algo nuevo 
que modifique y regenere á este mi 

un Kaoerdote es hazaña tan digna oomo 
inaaltar á ana mujer, y fneron luego á la 
calle de la Plor donde apedroaroa valient-e-
meate, ¡píjbres cristales!, la caea dondo resi­
den los hernMiaos de la Oompañia de Jesús. 

No tiene, en verdad, ©i suceso nada de 
edificante; pero m menos ed ficante todavía 
la forma en que ea comentado, con raras ox-

¡Ni una pala» por s gran prensa, 

J asi esolauíar también puedo 
sin que á ninguno le ex t raño : -
¡Uaramba y qaé periodistas! 
¡Ganarlo y qué concejales! 

cepcioncs, 
bra que exprese la enérgica condenación dé 
mm desmanes; ni una frase que revélela tris­
teza que produce en los hombres de bien la 
concuicaeióa de un derecho!, antes al contra­
rio, pueden leerüa entre lineaii exculpaciones 
y hast» slahanaas para loa que iiamándosa 
áemóor&tas, no saben todaví* que el derecho 
de uno está limitado por el derecho do otro 
y que no pnedon ser liberales aquellos que 
empiezan por pisotear la ajena libertad. 

Pqro aaa pueda explicarse la conducta do 
esta prenaa y de estos periodistas antregados 
con insano furor á la tarea da echar leña al 
fuego; al fia y á 1» p(wtre, ni «M Liberal», 
n i e l «Heraldo» har de gobernar; lo que no 
me explico e8 "la iudiferonoia con qao asisten 
á estos sucosos los que más pronto ó más tar­
de han de regir lo8 destinos públicos: oreen 
ellos que de este modo aparta el pueblo la 
mirada y Iiabta se olvida de las eaorinaa cul­
pas que sobre ios políticos pesan. Se engañan | 
por completo. Las pasiones excitadas pueden ? 
oomon7j»r apedreando un coavento y pueden | 
acabar asaltando la residencia de u a minia-
tro. Aun on las fieras enjauladas y bajo el 
imperio del látigo del domador, despierta 
sus instintos selváticos una sola gota desan­
gre. Pidan á Dios todos que las zarpadas de 
sata fiera radical no encarnen, po rque si en­
carnan, aqní donde exiaten tantos agravios, 
donde aun están írescas iss llagas y palpi­
tantes loa recuardoa del desastre nacional, 
pueble resucitar io qno parece muorto y des­
pertar lo que muchos jusg&n dormido... 

P i l Ñ A P L O B . 
7—2-SOl 

Es da ologiar el noble deseo que viene 
mostrando el Ayuntamiento de Águilas por 
realizar mejoras locales, que ya ha iniciado 

pueblo murciano, del que pueden | ^^"i spJauf del vecindario. 
* - • „ \ „ „ „ „ „ i Aqaoi Ayuntamiento es muy pobre brotar las más hermosas 
zas. 

Fn espera de ese algo, vivo, por 
que las tristezas del presente son 
abrumadoras y el dolor redime y 
purifica. 

ape-

He gozado, pues, con que el «El 
Correo de Levante» reproduzca uno 
versos escritos, en mi ya lejana ado­
lescencia, porque el recuerdo de 
aquellos tiempos es para mí gratí­
simo. 

Los compañeros que no han res­
pirado aquel ambiente, no se dan 
cuenta de las pestilencias de hoy. 

El periodista que aspira á dirigir 
la opinión, debe estudiar mucho to­
dos los problemas sociales y con­
quistarse el respeto v la considera­
ción de sus conciudadanos, por el 
respeto y consideración que se ten­
ga á sí propio. 

Por el fruto se conoce el árbol. 
O a b r l e l B a l e r l o l a . 

e s p e d n | ^^^^ ̂ ^ tiene recursos para atender las obüga-
I cienes más apremiantes y sin embargo pro-
I cura ir mejorando la población con grandes 
I y plausibles esfuerzos. 
I La villa de Águilas por su puerto, por su 
I clima y por la cuitara de sus habitantes t ie-
I ne un gran porvenir. 
I La población es bonita, hospitalaria y 
i m a y culta; será con el tiempo una de las ¡ nsáir; importantes de la costa. 

Aplaudimos k aquel Ayuntamiento por 
su decidido iiíterés en favor de Ifta mejoras 

-j do dicho pueblo. 

MADRID AL D!A 
Prescindo en absoluto de mia convicciones 

y de mis simpatías y como español siento 
hoí\da amargura por ol espectáculo de ayer. 
Enhorabuena que la gente acudiera al Su­
premo para oir la palabra siempre autoriza­
da y siempre grandilocuente del Sr. Salme­
rón y hasta me parecía disoulpablo que me­
dia docena da sugotoa lo hubieran conducido 
en hombros, oon toga ó sin ella, desde el 
Tribunal á su casa; por mucho menos he vis­
to salir en trono semejante do las plazas de 
toros, no ya á los royes, sino hasta á las me­
dianías del toreo. Para mí la oauM que de­
fendía el Sr. Salmerón era eimpátioa desde el 
punto de vista de la constitución de familia. 
Todo lo que tiende á robuet^cer la autoridad 
de su jefe, me parece conveniente y laudable. 
Contra un padre no hay razón y tiempo hay 
de satisfacer ansias del alma sin amargar la 
vida de aquellos á quienes todo lo debemos. 

Pero uueatros radicales no se contentaron I 
con turbar la serenidad augusta, coa sus | 
alborotos y sus desórienes, del más alto tr i- • 
bunal de la nación, dando en la propia casa 
de la justicia gritos rencorosos contra frailes, 
jesuítas y curas y vivas á la revolución y á 
la república; íupron más lejos y cuatro golfos, 
en expresión del Sr. Ug«rte, cuatro mil per­
sonas decentes entre las que figuraban ma­
chos médicos y abogados y hombres de 
oienoia y de virtud, según ciertos periódicos, 

Notas del d'ia 
He leído una noticia 

que un duro lo meaos vale 
y que voy á trasladar 
aquí al papel al instante, 
pues ya el lector por saberla 
dá de impaciencia señales. 

Es una noticia buena 
con 8Q8 ribetes de grave, 
que causará sensación 
da seguro en todas partes; 
pero basta ya de prólogo 
y vamos al grano. 

Sábese, 
porque lo ha dicho el telégrafo, 
que es el que todo lo sabe, 
que en Bilbao, por razones 
que dá también el alambre, 
tres concejales, armados 
de cólera y bastonage, 
en loa redactores de un 
periódico que allí sale, 
han descargado sus iraa 
para vengar un nltiaja 
que le han inferido éstos, 
Begun afirman los partes. 

No defiendo á mis colegas 
por espíritu de clase, -
mas creo que los ediles 
han debido acalorarse 
sobradamente, pues dudo 
que teng.'in razón bastante 
para haoor eso, que es 
impropio de h jmbres formales. 

I en prueba de qne á imparcial 
no hay ninguno qne me gane, 
también declaro que existen 
periodistas que ee salen 
del límite de su esfera, 
suponiéndose inviolables, 
áando así origen & escenas 
como esta do edificantes. 

Esto dicho, ya no tomo 
que el paso me corte nadie, 
dicióndome que me ÍQüíino 
más á uaa que 4 otra pacte^ 

I 

Cuando en estas ncohen 
da frío y de escarcha, 
buscando el descanso 
me meto en la cama, 
pienso con tristeza 
cu las muchas almas 
qne en el mundo gimen 
y es tal su desgracia 

que para abrigarse ni siquiera tienen 
uaa pobre maut». 

Es verdad c|ae en lacha 
penosa y diana, 
mis fuerzas m agotan, 
mi vida se acaba, 
pero al fia y al cabo 
tengo mesa y cama. 
Por eso en las noches 
de frío y do escarcha, 

los ojos al cielo levanto y exclamo: 
—-Q-racias, Señor, gracias; 

¡dame nunvm ttterzss para que I» hieb» 
prosiga mañane! 

DON G I L 

ORIHUELA 
Debut.—Enfermo.—Disparo.-Ra­

teros.—Bailes.—Viajero.— Bo-
d.a.-Corre8ponsaL--Buena cam­
paña. -Escuelas nocturnas.— 
Peñaflor. 
El miércoles por la noche debutó en naea-

t to elegante coliseo de la Corredera la com­
pañía de zaizuela que dirige el Sr. Viflas, con 
el precioso drama-lírico de D. Carlos A m i -
ches, música de D. Ruper to Chapí, «La Cara 
de Dios. 

Eu la representación se distinguieron to ­
dos los artistas do la compañía, sobresaliendo 
la Sra. Lopez-Piris, Sres. Iglesia, Sola v 
Viñas. 

Al final de la obra fueron todos llamados 
á escena. 

Anoche se puse «Lucha da clases», «Oba-
teauMargaux» y «Maria de los AngelíK», 
saliendo también el público satisfechísimo. 

Se encuentra enformo de alguna gravedad 
el Sr. D. Federico Linares, persona resp-íta-
díaima en esí;* población, donde goza de ge­
nerales simpatías. 

Le deseamos na pronto alivio. 

E l miércoles & las veinte y en la calle del 
Rio se hizo un disparo por a u individao, el 
cual i aé detenido » • el seto. 

Aye r recibieron ho>»pedaje en ía fonda d t 
la plaza de la F ru t a dos individuos que di$» 
traídamente so llevaban varios objetos de ! • 
barbel ía que hay en la calle deJ Ángel. 

Eítos individuos habían venido prooedeaí» 
: tea de Cartagena con el objeto de diatraersi. 

E l próximo domingo empezarán los bai» 
lea de carnaval en el Café Europeo. 

Hemos tenido el gnsto de saladar en esto 
á nuestro querido amigo D. José Alegre So* 
riano, que procedente de Cartagena ha veni­
do á pasar unos días coa su familia. 

Sea bien venido. 

El próximo sábado, segan nuestras notip 
cias, contraerá los indisolubles lazas del ma­
trimonio nawt ro querido amigo el «mocido 
y acreditado comerciante D. J . Miguel Bue­
no, dueño del establecimiento «Blanco y Ne­
gro», sito en la calle Mayor, con la simpática 
señorita D . ' Josefa Brú y Balagaer. 

Damos nuestra más cordial enhorabuena- á 
la futura y enamorada pareja, á la que desea­
mos una feliz ó inerminable luna de miel. 

Ha sido nombrado corresponsal de «La Co­
rrespondencia de España» en esta ciudad 
nuestro querido amigo D. José I t . ' Sarabia, 
que desempeña igual cargo en este perió­
dico. 

Por nuestra primera autor idad lo<»l se ha 
emprendido una enérgica campaña contra 
la gente de mal vivir, proponiéndose el señor 
Mesples en lo sucesivo demandar ante el 
juzgado oorrespondiv-jute, para qne éste cas­
t igue conforme lo prescribe el Código las 
faltas y escándalos que con har ta freoaeacia 
tiene que lamentar este pacífico y tranquilo 
vecindario. 

Aplaudimos tan justo proceder y no dn-
damos que dadas las nobles prendas de rec­
t i t ud y justicia que adornan á los dignísi­
mos jaeces de Instrucción y Municipal de 
este part ido, serán garant ía segura de que 
una vez para siempre desaparezcan de esta 
cul ta ciudad los escándalos qne oa&i á diario 
nos proporcionan ciertas gentes de mal vi­
vir . 

También recomendamos i nuestra pr ime­
ra autoridad local procure organizar el cuer­
po de guardias municipales, cuyos eérvicios 
dejan macho qoe desear. 


